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Análisis bioarqueológico de un individuo 
recuperado en el Fuerte San José (Pla. Valdés, 

Pcia. de Chubut, 1779-1810)

Bioarchaelogical analysis of an individual recovered in San 
José Fort (Valdés peninsula, Chubut province, 1779-1810)

A fines del siglo XVIII la corona española pone en marcha 
un plan para la creación de un sistema de colonias y 
fuertes a lo largo de la costa atlántica patagónica. Como 
parte del mismo, se fundaron el Fuerte Nuestra Señora del 
Carmen (Carmen de Patagones, Buenos Aires), la Nueva 

Colonia y Fuerte de Floridablanca (Bahía de San Julián, 
Santa Cruz), el Fuerte San José y el Puesto de la Fuente 
(Península Valdés, Chubut) y por último, el Fuerte San 
Carlos junto a una factoría pesquera en Puerto Deseado 
(Santa Cruz). 

Resumen
Como parte de las investigaciones arqueológicas en Península Valdés (Chubut), se presentan datos osteológicos, 
paleopatológicos, morfométricos, cronológicos, isotópicos y genéticos obtenidos del estudio de un individuo recu-
perado en el contexto del Fuerte San José (1779-1810). Dado que la península registra ocupaciones desde el Holo-
ceno medio, un primer objetivo fue determinar si se trataba de un poblador del fuerte. Los documentos históricos 
refieren que dicha población fue masculina y multiétnica. Asimismo, mencionan un “camposanto” y dos eventos 
de alta mortalidad al principio y al final de la ocupación. 
El entierro corresponde a un adulto probablemente masculino, en posición decúbito dorsal. Se destacan las lesiones 
craneales compatibles con episodios de violencia interpersonal perimortem. La datación por AMS (hueso) arrojó 
una fecha de 387 ± 51 años ARCP (AA104437) y valores en colágeno óseo de -15,2‰ para el δ13C, de 10,5‰ para 
δ15N y de δ18O= -1,7 ‰ y -0,9 ‰ en apatita y esmalte, respectivamente. Estos valores sugieren una dieta y proce-
dencia distintas a las conocidas para los cazadores-recolectores de la región. Los análisis genéticos preliminares 
identificaron un linaje materno euroasiático. Los resultados aportan al escaso conocimiento disponible acerca de 
las poblaciones no originarias en Patagonia a finales del período colonial. 

Palabras clave: Patagonia; período colonial; Fuerte San José; perfil biológico.

Abstract
As part of the ongoing archaeological research in Valdés Peninsula (Chubut), we present osteological, paleopatho-
logical, morphometrical, radiocarbon, stable isotopes and, mtDNA data of a skeleton recovered at San José Fort 
area (1779-1810). As Valdés Peninsula has evidence of human occupation since the Middle Holocene, the first goal 
was to assess whether the skeleton belonged to a settler of the Fort or was an unrelated native burial. Historical 
documents state that the Fort population was male and multiethnic in provenience. A burial ground is mentioned 
as well as two episodes of high mortality, at the beginning and at the end of the occupation.  
The burial corresponds to an adult, probably male, that lay on its back. Cranial lesions were found, compatible with 
a perimortem episode of violence. An AMS date (bone) of 387 ± 51 YBP (AA104437) was obtained. Values of δ13C= 
-15,2 ‰  and  of δ15N=10,5 ‰ were obtained on bone collagen whereas δ18O yielded values of -1,7‰ and -0,9‰ 
in apatite and enamel, respectively. These results suggest diet and a provenience different from those known for 
local hunter-gatherers. Preliminary mtDNA analyses identified an Euroasian lineage. These results add to the still 
sparse information of late Colonial Non-native populations of Patagonia. 
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En el marco de las investigaciones históricas y arqueológicas 
en curso desde el año 2010 en el Fuerte San José (1779-
1810), en este trabajo se presentan los datos osteológicos, 
paleopatológicos, morfométricos, cronológicos, de 
isótopos estables y de ADN mitocondrial (ADNmt) 
obtenidos del estudio de un individuo recuperado en el 
contexto del fuerte. Dado que la península también fue 
ocupada por cazadores-recolectores desde el Holoceno 
medio (e.g. Gómez Otero 2007a; Moreno 2008, entre 
otros), el trabajo tuvo el doble objetivo de: a) emplear 
distintas líneas de evidencia para evaluar si se trataba 
de un posible poblador de San José o de un entierro 
indígena no relacionado con la ocupación del fuerte y 
b) caracterizar el perfil biológico del individuo, i.e. sexo, 
edad, estatura, ascendencia, así como su estado de salud, 
nutrición y tipo de dieta. 

Investigaciones históricas y arqueológicas en el 
Fuerte San José 

El Fuerte San José se encuentra situado en la costa 
sudeste del golfo homónimo (Península Valdés, Pcia. 
del Chubut) (Figura 1). La península se caracteriza por 
un ambiente de costa y estepa baja, con una oferta 
limitada de agua dulce y una abundante biomasa, 
debido a la conjunción de fauna terrestre y marina. Si 
bien las precipitaciones son escasas, junto a los vientos 
constituyen los principales agentes erosivos. Asimismo, el 
sobrepastoreo, la extracción de leña y la desertificación 
han causado un incremento de la escorrentía superficial, la 
deflación y reactivación de relieves dunarios, causando un 
alto impacto sobre los materiales arqueológicos (Gómez 
Otero 2007a). 

Las investigaciones históricas indican que la fundación 
del Fuerte San José tuvo lugar a principios de 1779, 
estableciéndose un pequeño núcleo poblacional que 
habitó un asentamiento de carácter precario. Poco 
tiempo después fue creado el Puesto de la Fuente, un 
asentamiento complementario de carácter productivo 
establecido en proximidades a la Salina Grande (Estancia 
Los Manantiales, Península Valdés), a unos 30 km del 
fuerte (Figura 1). Ambos asentamientos perduraron por un 

período de 31 años hasta que en 1810 fueron atacados 
por indígenas, ocasionando la muerte de la mayor parte 
de sus ocupantes (Buscaglia y Bianchi Villelli 2016).  

El análisis de la documentación histórica relevada en 
archivos nacionales e internacionales permitió establecer 
que el perfil demográfico de la población fue masculino 
y multiétnico, identificándose la presencia de españoles 
de distintas procedencias, criollos y negros. El número de 
pobladores fue variable a lo largo del lapso de ocupación y 
estuvo conformado por militares, funcionarios, capellanes, 
peones, presidiarios y ocasionalmente marinos. Por estar 
sujeta a un sistema periódico de relevos, propio de los 
enclaves militares de la época, la población experimentó 
una importante movilidad. En la mayor parte de los casos 
los reemplazos se realizaban entre el personal del Fuerte 
San José y el Fuerte Nuestra Señora del Carmen (Buscaglia 
et al. 2012). 

Hasta el momento ha sido posible registrar al menos 
43 muertes durante los 31 años que perduró el fuerte, 
con dos picos de mortalidad al principio y final de la 
ocupación. El primero de los episodios, ocurrido en 
agosto de 1779, se relaciona con una epidemia de 
escorbuto que afectó a 46 individuos de los 232 que 
arribaron con el contingente poblador. Veintiocho de los 
mismos fallecieron como consecuencia de la enfermedad, 
distribuyéndose 24 en el fuerte y 4 en alta mar. Si bien el 
documento da cuenta de la cantidad y la ocupación de 
los fallecidos, su edad, el estado civil y la procedencia no 
se especifican. Asimismo, constituye la única referencia 
registrada hasta el momento a un cementerio en el fuerte, 
aunque se omite mencionar su ubicación, características 
y prácticas de inhumación de los individuos1. El segundo 
evento fue el ataque indígena de 1810, que implicó la 
muerte de 15 individuos y la captura de otros 19, tanto en 
el Fuerte San José como en el Puesto de la Fuente2. Si bien 
el documento relativo al ataque registra la identidad y la 

1Archivo General de la Nación (en adelante AGN), Sección Colonia, 
División Gobierno, Sala IX, Legajo 23-10-3, Antonio Viedma, 25 de 
agosto de 1779.
2AGN, Sala X, 2-3-5. A. Aragón al Comandante del Fuerte del Carmen, 
5 de septiembre de 1810.

Figura 1. Localización de los sitios 
Fuerte San José (Playa Fracasso) y Puesto 
de la Fuente (Salina Grande), Península 
Valdés, actual provincia de Chubut.

Figure 1. Location of  San José Fort 
(Playa Fracasso) and Puesto de la Fuente 
(Salina Grande), Valdés Peninsula, 
Chubut Province. 
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ocupación de los fallecidos, también omite mencionar su 
edad, estado civil y procedencia. Fuera de estos episodios, 
las 4 muertes restantes registradas fueron producto de 
episodios de violencia interpersonal con indígenas y 
enfermedades, sobre las cuales no se brindan mayores 
detalles (Tabla 1 Suplementaria).

Entre 1812 y 1823, el galés Henry Libanus Jones realiza 
cinco incursiones al golfo buscando proveerse de lobos 
marinos y ganado. Entre otras cosas menciona la presencia 
de restos humanos diseminados por la playa tras su paso 
por la península, los cuales interpreta como víctimas 
del malón. Los restos fueron reunidos y enterrados, 
aunque Jones no especifica el estado de los cuerpos ni 
la localización de estas inhumaciones (Dumrauf 1991).

Sobre la base de lo expuesto, la evidencia histórica 
respecto a la dieta, demografía, la mortalidad y las 
prácticas de inhumación en el contexto de Fuerte San 
José, es dispersa y fragmentaria. No obstante, nos permite 
hipotetizar distintos eventos y contextos mortuorios con 
perfiles diferentes en cuanto a la cantidad y composición 
de individuos enterrados, al tipo de inhumación -primaria, 
secundaria- y a la presencia de lesiones óseas particulares 
para evaluar en relación con el individuo recuperado en 
San José. 

Abordajes arqueológicos al Fuerte San José en 
Península Valdés 

Los antecedentes arqueológicos en Península Valdés 
dan cuenta de ocupaciones indígenas al menos desde 
el Holoceno medio hasta momentos históricos (7420 ± 
90 – 250 ± 60 ARCP) y, particularmente, en la localidad 
Los Manantiales en el período tardío (1200 años AP en 
adelante). Ello fue resultado de un abandono progresivo 
de la costa, con una tendencia al aprovechamiento 
de recursos terrestres hacia el período post-contacto 
(Gómez Otero 2007a y b; Moreno y Videla 2008). 

Con respecto a la ocupación colonial, fue posible 
corroborar la localización del Fuerte San José en la 
localidad de Playa Fracasso, Golfo San José. El sitio 
coincide con las descripciones históricas, sobre su 
cercanía a la costa y su emplazamiento entre dos 
cerros que lo protegen del viento; tiene además una 
localización que permite el avistaje tanto del golfo y su 
boca como de la estepa interior. Se identificaron hasta el 
momento cinco sectores, SJ1 a SJ5, en los que se habría 
organizado el espacio ocupado por la población hispano-
criolla de fines del siglo XVIII (Bianchi Villelli et al. 2013; 
Buscaglia y Bianchi Villelli 2016) (Figura 2). El sector SJ1 
corresponde al posible núcleo poblacional y los sectores 
SJ2 y SJ3, al emplazamiento de un pequeño fuerte; en 
el sector SJ4 se hallaron entierros humanos, incluido el 
que se describe aquí y el sector SJ5 corresponde a una 
posible área de descarte. 

En este trabajo nos enfocaremos en el sector SJ4. Se 
trata de un sector nuevo, identificado en 2014 sobre la 
base de los datos aportados en entrevistas y una visita al 

sitio por parte del Sr. Jorge Depasquali, ex guardafauna 
de Península Valdés, quien junto al Sr. Lucio Barba Ruiz, 
habrían exhumado cuatro individuos a mediados de 
la década de 1980. Estos restos fueron entregados al 
CENPAT en 2006 y 2013; allí fueron estudiados por la 
Dra. S. Dahinten y la Lic. G. Millán quienes realizaron 
un análisis preliminar donde consta el número mínimo 
de elementos, de individuos y se hipotetiza acerca de su 
posible ancestría sobre la base de criterios morfológicos 
y métricos (Millán y Dahinten 2014a y b). Estos restos 
son actualmente objeto de nuevas investigaciones que 
los están reevaluando de acuerdo a las propuestas 
metodológicas del presente artículo.

El sector SJ4 dista unos 150 m de los sectores antes 
mencionados, ubicándose en la zona alta de una 
herradura entre dos cerros, propicia para la formación 
de médanos y área crítica en relación con la exposición 
a procesos erosivos tanto eólicos como hídricos por la 
formación activa de escorrentías, cárcavas y cañadones 
(Figura 2). Las investigaciones de campo de 2014 
estuvieron orientadas a corroborar la información 
suministrada por Depasquali y evaluar el impacto de 
las intervenciones asistemáticas en el lugar, así como 
completar la información contextual de los restos ya 
exhumados. En base a los testimonios y fotografías 
pudimos localizar los distintos puntos de extracción de 
los restos humanos. 

Características generales del entierro 

Durante las mencionadas tareas de campo se identificó un 
nuevo enterratorio en SJ4-sector 3 (en adelante, individuo 

Figura 2. Plano arqueológico del sitio Fuerte San José. Se detallan 
los sectores mencionados: SJ 1 (posible núcleo poblacional), SJ2 y 
SJ3 (sector de emplazamiento de pequeño fuerte), SJ4 (sector con 
entierros humanos) y SJ5 (posible área de descarte).

Figure 2. Archaeological map of San José Fort site with details of 
the mentioned sectors: SJ 1 (possible settlement area), SJ2 y SJ3 (sites 
of small forts), SJ4 (human burial area) y SJ5 (possible discard area).
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1 de SJ4-s3), en proceso de re-exposición por una cárcava 
activa que erosionaba el médano edafizado que lo cubría. 
Debido a los riesgos de huaqueo y destrucción se procedió 
a excavarlo, contando con el aval de la Dirección de 
Investigación de la Secretaría de la Cultura de la Provincia 
del Chubut. 

Se trata de un enterratorio individual, primario, ubicado a 
aproximadamente 40 cm de la superficie del médano. El 
contexto evidencia buena preservación general, aunque 
los restos óseos presentan una alta fragilidad producto del 
pH ácido, la humedad de la matriz y la intensa acción de 
las raíces de la vegetación del médano. Cabe mencionar 
la presencia de una cueva de roedor situada en cercanías 
del lado derecho del cráneo. La posición del esqueleto fue 
decúbito dorsal y su orientación, O (cabeza) - E (pies) (278° 
al N) (Figura 3). Los miembros superiores estaban cruzados 
sobre el abdomen. La posición de los miembros inferiores 
no fue estrictamente anatómica. Una explicación posible 
es que los mismos hayan colapsado  bajo el peso de los 
sedimentos y hayan sido removidos  por la acción de 
raíces desde una posición original flexionada, con las 
rodillas elevadas y los pies sobre el nivel de apoyo del 
esqueleto. Esta situación podría explicar más la posición 
de los huesos de miembro inferior izquierdo que la del 
derecho que, además, se encuentran rotados con la cara 
posterior hacia la superficie. Por esta razón, considerando 
las condiciones del hallazgo próximas al lugar donde los 
pobladores locales habían extraído otros esqueletos en 
décadas pasadas y en ausencia de evidencias de otros 
agentes como carnívoros (ver más adelante), es posible 
que el factor antrópico haya contribuido en mayor medida 
a la explicación de la posición no anatómica de los 
miembros inferiores, en especial, del miembro derecho. 
Finalmente, no se registraron evidencias de vestimenta, 
ajuar, fosa, estructura mortuoria o envoltorio de ningún 
tipo (Figura 3). En los apartados siguientes se presentan 
la metodología y resultados de los diferentes análisis 
realizados al individuo. 

Metodología

Estudios de completitud anatómica y tafonomía  

Se realizó el inventario completo de los especímenes 
óseos y dentales recuperados y se calcularon los índices 
de completitud anatómica (IC) y de fragmentación (IF) del 
esqueleto. Para el primero se empleó la fórmula MNE/NEE 
(mínimo número de elementos observados/número de 
elementos esperados en un esqueleto adulto completo) 
(García Guraieb et al. 2010). El segundo se calculó como: 
MNE/NISP (mínimo número de elementos observados/
número de especímenes observados) (Mondini 2003), 
que implica que el índice puede variar entre 0 y 1, con 
1 indicando ausencia de fragmentación. Asimismo, con 
el fin de evaluar los procesos de formación del entierro, 
se relevaron las siguientes variables tafonómicas: 
meteorización, acción de raíces, roedores y carnívoros, y 

depositaciones químicas (e.g. carbonatos, manganeso). 
Para ello se siguieron los lineamientos y criterios 
metodológicos recopilados por Guarido (2014). 

Estudios osteológicos y paleopatológicos

La determinación del sexo y la estimación de la edad 
se realizaron de acuerdo con los métodos clásicos 
compilados por Buikstra y Ubelaker (1994). Dada la 
incompletitud del coxal, en forma complementaria para 
la estimación del sexo se empleó el método de Bruzek 
(2002) para el ilion y las funciones discriminantes para 
fémur y tibias de Krogman e Isçan (1986) y Trancho et al. 
(1997). Si bien es reconocido que los métodos métricos 
de estimación sexual son poblacionalmente específicos, 
en condiciones de mala preservación de estructuras óseas 
diagnósticas como el cráneo y el coxal, constituyen una 
vía válida para la asignación sexual. En este caso, donde 
la ancestría del individuo era un hecho a ser evaluado, 
la selección de las ecuaciones más adecuadas se realizó 
una vez obtenidos los resultados del ADN, de los isótopos 
estables y atendiendo al perfil demográfico esperable 
para el Fuerte San José (ver resultados). Para la edad 
se consideraron también los cambios morfológicos del 
extremo vertebral de la quinta costilla (Isçan et al. 1984). 

Para la caracterización métrica del individuo, se tomaron 
las medidas estándar para los huesos largos siguiendo 
la metodología de Buikstra y Ubelaker (1994). Estas 
medidas no sólo son la base para los mencionados 
métodos métricos de estimación de sexo, sino también 
para la estimación de la estatura y el cálculo de índices 
métricos que contribuyen a la caracterización biológica 

Figura 3. Foto de la excavación del enterratorio registrado en SJ4-
sector 3.

Figure 3. Excavation of the burial of SJ4-sector 3.
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del individuo y la estimación de ancestría mediante 
la comparación con datos conocidos para diferentes 
poblaciones. El índice crural es uno de dichos índices 
para los cuales se tiene abundante información tanto a 
nivel local como para diferentes poblaciones del mundo 
(e.g. Barrientos et al. 2011; Cartmill y Smith 2009) por 
lo que resulta útil para aportar datos sobre ancestría. El 
mismo se calculó mediante la fórmula: longitud máxima 
de la tibia/longitud máxima del fémur*100 (Holliday 
1997) y se compararon los resultados con los conocidos 
para las poblaciones arqueológicas de la región y otras 
regiones del mundo. En todos los casos se emplearon los 
elementos del lado derecho ya que presentaban mejor 
estado de preservación.

Por su parte, la estimación de la estatura del individuo 
se realizó empleando las fórmulas de Trotter (1970) 
para fémur y de Owsley (1995) para fémur y fémur más 
tibia para individuos “blancos” y “negros” masculinos 
en función del perfil demográfico esperable del Fuerte 
San José y los resultados obtenidos en otras líneas de 
evidencia (ver infra). 

El análisis paleopatológico contempló el relevamiento 
macroscópico de lesiones óseas y dentales de todos los 
elementos siguiendo los criterios diagnósticos generales 
de Ortner (2003) y Waldron (2009) para las lesiones 
óseas y Hillson (2008) para las dentales y los lineamientos 
metodológicos desarrollados en García Guraieb y 
Maldonado (2014) para su relevamiento y definición.

Análisis de la variabilidad morfológica craneofacial

Se realizó el análisis morfométrico del cráneo del individuo 
1 de SJ4-s3 y se compararon los resultados obtenidos 
con el de otras tres muestras de cráneos adultos. Dos 
corresponden a grupos de cazadores-recolectores 
patagónicos, pertenecientes al valle inferior del río Negro 
(n=32, 15 masculinos y 17 femeninos) y al valle inferior 
del río Chubut (n=24; 13 masculinos y 11 femeninos) 
que habitaron estas regiones desde el Holoceno medio 
(Bernal et al. 2008) hasta momentos históricos. Por otro 
lado, para contribuir a la evaluación del presunto origen 
europeo del individuo en estudio, se incorporó una tercera 
muestra correspondiente a individuos europeos de varios 
cementerios de la ciudad de París (Francia) del siglo XVII, 
albergada en la División de Antropología del Museo de 
Ciencias Naturales de La Plata (Lehmann-Nitsche 1910) 
(n=17, 14 masculinos y 3 femeninos). En total, entonces, 
se analizó la morfometría craneal de 74 individuos. Para 
los análisis morfométricos, los cráneos se orientaron 
por el plano de Frankfurt y se obtuvieron imágenes 
digitales en norma frontal con una cámara digital Fuji 
Film S 700. Se registraron las coordenadas para trece 
landmark [■] (Buikstra y Ubelaker 1994) y dieciocho 
semilandmarks (●) (Figura 4). Las imágenes digitales de 
las muestras se procesaron con el software TPSUtil. Los 
puntos de referencia y las coordenadas semilandmarks 

se registraron por medio del software tpsDIG 2 (Rohlf 
2006). Los semilandmarks craneales en norma frontal 
fueron alineados utilizando el método de deslizamiento 
semilandmark propuesto por Bookstein y Green (Green 
1996; Bookstein 1997). El método de relative warps 
(RW) se utilizó para comparar las configuraciones de los 
puntos de referencia y semilandmarks (Bookstein 1991; 
Rohlf 1993). Los análisis de relative warps se realizaron 
por medio de PCAGEN6 software (Rohlf 2006). 

Análisis isotópicos

En este trabajo se utilizó, por un lado, el δ13C y δ 15N 
sobre colágeno y el δ 13C sobre apatita como indicadores 
paleodietarios. Los primeros, como registro de la dieta 
proteica y el último, como indicador de la dieta total 
(Price et al. 2012). A su vez, el δ 18O es un reflejo del 
agua ingerida, que a su turno es un reflejo del δ 18O de 
las precipitaciones de la región donde se desarrolló (Price 
et al. 2012). En relación con los tejidos analizados, el 
colágeno se obtuvo de material óseo -metatarso- mientras 
que la apatita se obtuvo tanto de los restos óseos como 
del esmalte dental del segundo molar inferior derecho. 
De esta manera, los valores sobre el material óseo reflejan 
la dieta y agua ingerida durante los últimos 10 años de 
vida, mientras que los análisis sobre esmalte dental, lo 
incorporado entre los 3 y los 7 años de vida del individuo 
-i.e. el lapso aproximado de formación de la corona del 
mencionado molar según Smith (1991). Con este enfoque 
se buscó evaluar los cambios temporales en la historia de 
vida del individuo. 

El procesamiento y análisis de los isótopos estables del 
carbono y nitrógeno sobre colágeno se realizó en el 
Instituto de Geocronología y Geología Isotópica (CONICET-
UBA). Para la extracción de colágeno, se siguieron los 
lineamientos metodológicos propuestos por Sealy et al. 

Figura 4. Ubicación de los trece Landmarks [ ] y dieciocho 
semilandmarks empleados en el análisis morfométrico del cráneo.

Figura 4. Location of the thirteen landmarks [] and eighteen 
semilandmarks used in the morphometrical analysis of the skull. 
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(2014). Por su parte, los estudios de isótopos estables 
del carbono y oxígeno en apatita ósea y esmalte dental 
se realizaron en el Environmental Isotope Laboratory 
(Universidad de Arizona). Los resultados son expresados 
como la relación del isótopo pesado sobre el liviano 
(13C/12C, 15N/14N, 18O/16O) e informado como valores δ ‘‘per 
mil’’ (‰) en relación con estándares internacionales del 
carbono y oxígeno (Vienna Pee Dee Belemnite, VPDB) y 
nitrógeno (Ambient Inhalable Reservoir, AIR).

Cronología

El fechado AMS se realizó en el laboratorio NSF- Arizona 
AMS Laboratory (E.E.U.U) sobre metatarsianos del pie 
derecho. Para calibrar la fecha y evaluar su correspondencia 
al período histórico conocido de ocupación de Fuerte San 
José, se empleó el programa Calib 7.0.4. Se utilizaron 
distintas curvas de calibración que contemplaron las 
diferentes procedencias posibles (Hemisferio Norte o 
Sur) del individuo y diversas proporciones de contenido 
marino en su dieta que fueron evaluadas en función de 
los resultados de isótopos estables. 

Análisis de ADNmt. 

Para los análisis genéticos se seleccionó el segundo molar 
inferior derecho. Debido a los problemas relacionados 
con este tipo de investigaciones, se llevaron a cabo 
estrictas medidas de descontaminación y monitoreo 
en todos los pasos del análisis (Hummel 2003; Kemp y 
Glenn-Smith 2005, entre otros). Se obtuvo la dentina de 
la pieza mediante desbaste (Kuch et al. 2007) y su ADN 
fue extraído con el método orgánico fenol-cloroformo 
isoamílico según recomendaciones bibliográficas (Hummel 

2003; Dejean et al. 2014). Una vez obtenido el ADN se 
procedió a determinar el linaje materno del individuo. 
Para ello se realizaron diferentes ensayos y amplificaciones 
utilizando distintos cebadores y enzimas de restricción 
con la técnica PCR-RFLP según bibliografía consultada 
(Postillone 2011; Cardozo et al. 2014; Dejean et al. 2014). 
Adicionalmente, se amplificó la región hipervariable 1 
(RHV-1) del ADNmt siguiendo las condiciones de reacción 
descriptas en Crespo (2015). La reacción de secuenciación 
fue realizada por la Unidad Genómica del Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria (INTA). 

Resultados

Estudios de completitud anatómica y tafonomía 

Se recuperó el esqueleto casi completo, exceptuando los 
huesos más pequeños y frágiles del cráneo, el hemimaxilar 
superior derecho y el sector anterior del maxilar inferior, 
las vértebras cervicales C3 y C4, y varios huesos del pie 
izquierdo y la mano derecha, de los que prácticamente 
no se recuperaron elementos. Así, se identificaron 321 
especímenes, que representan 122 elementos óseos, 57 
de ellos completos. Esto se refleja en un IC de 0,6 y un IF 
de 0,4. Esta fragmentación moderada no fue uniforme, 
sino concentrada en el esqueleto axial, mientras que 
los huesos de los miembros aparecieron relativamente 
completos. 

En cuanto a los agentes tafonómicos, el 100% de los 
especímenes óseos presentó radículas que formaban 
una malla alrededor de los elementos y penetraba el 
tejido cortical y el trabecular causando fisuras o fracturas. 

Tabla 1. Medidas de huesos largos 
del individuo de San José (SJ4-s3 
ind.1).

Table 1. Long bone measurements 
of the individual of San José Fort 
(SJ4-s3 ind.1).
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También todos los especímenes presentaron manchas 
oscuras atribuibles a la tinción por los ácidos radiculares y 
evidencias de depositación de manganeso. En cuanto a la 
meteorización, afecta en estadio 2 (sensu Behrensmeyer 
1978) al 100% de los especímenes y se destaca el estadio 
4 y blanqueamiento observado en el arco supraorbital y 
pequeños sectores del parietal y temporal derechos que 
evidencian la exposición aérea prolongada de esa parte 
del cráneo. No se identificó la acción de otros procesos 
tafonómicos, disoluciones químicas o la acción de agentes 
como carnívoros y roedores, aunque especialmente los 
últimos podrían estar obliterados por la acción radicular.  

Estudios osteológicos y paleopatológicos 

El esqueleto presenta un aspecto grácil, con inserciones 
musculares escasamente acentuadas. De acuerdo 
con los criterios morfológicos y métricos empleados, 
correspondería a un individuo de sexo probablemente 
masculino, de entre 35 y 50 años al momento de la 
muerte (i.e. adulto medio, sensu Buisktra y Ubelaker 
1994). No obstante, es importante destacar que el cráneo 
presenta una gracilidad marcada con pocos atributos 
inequívocamente masculinos, mientras que en el coxal 

pudieron observarse fragmentos de la escotadura ciática 
mayor y su alineación con la superficie auricular (método 
Bruzek 2002). Por su parte, las funciones discriminantes 
para fémur y tibia arrojaron en su mayoría resultados 
masculinos. 

La Tabla 1 presenta las medidas obtenidas para los 
huesos largos. Empleando las fórmulas para masculinos 
“blancos” se estimó una estatura de entre 166 cm y 
172 cm empleando la mencionada fórmula de Trotter 
(1970) y entre 163-177 cm y 168-180 cm empleando las 
fórmulas de Owsley (1995) para fémur y fémur más tibia, 
respectivamente. En promedio, la estatura estimada sería 
entonces de 171 ± 6.5 cm. Si se emplean las fórmulas 
para fémur para poblaciones “negras”, la estimación 
de estatura es de 162-170 cm con la fórmula de Trotter 
(1970) y de 169-179 cm con la de Owsley (1995).

El índice crural se calculó en 86,7 (lado derecho). Este valor 
es diferente a los conocidos para muestras osteológicas 
de diversas cronologías y partes del mundo (Tabla 2 
Suplementaria). En particular, se destaca su diferencia con 
los valores de diversas poblaciones nativas de nuestro país 
que varían entre 83 y 85,5, este último para Patagonia 
Norte (Béguelin Com. Pers). Por otra parte, aunque se 
trata de un valor aislado, llama la atención su similitud 
con los valores disponibles para poblaciones africanas 
occidentales modernas (i.e. 86,1).

Análisis paleopatológico

Se identificaron escasas lesiones óseas y dentales, entre 
las que se destacan las lesiones traumáticas compatibles 
con episodios de violencia interpersonal perimortem. 
Con respecto a ellas, en el parietal derecho, a 10 mm 
de la sutura temporo-parietal se observan dos marcas 
rectas, de 17 y 14 mm de largo respectivamente, 
subparalelas y distantes aproximadamente 12 mm 
entre sí. Ambas afectan solo la tabla externa, presentan 
sección transversal en forma de “V” inclinada y la misma 
coloración que el hueso circundante. Una de ellas, la 
ubicada más anteriormente y de mayor longitud, muestra 
mayor profundidad y delgadas estrías perpendiculares 
al eje mayor de la lesión (Figura 5a). Estos rasgos son 
compatibles con las lesiones cortantes perimortem 
realizadas con arma blanca (e.g. espada, cuchillo); de 
hecho, por la longitud podría corresponder a este último, 
de acuerdo con lo observado por algunos investigadores 
(Lewis 2008; Gordón 2011). Asimismo, es posible que la 
lesión más somera se haya efectuado como resultado del 
rebote de la acción de la primera, lo cual contribuiría a 
explicar su proximidad y su menor profundidad.

El cráneo presentó también otro tipo de lesiones 
traumáticas. En el frontal, prácticamente sobre el plano 
sagital, a aproximadamente 60 mm de bregma y 35 
mm de la glabela, se identificaron dos depresiones 
subcirculares de 14 y 16 mm de diámetro máximo (Figura 

Figura 5. Lesiones óseas y dentales del individuo de SJ4-s3: a) lesiones 
cortantes perimortem en el parietal derecho; b) fracturas de hundimiento 
remodeladas en el frontal; c) anquilosis de la primera y segunda 
lumbares; d) hipoplasia de esmalte en incisivo central superior izquierdo 
(flecha gruesa), caries cervical (flecha delgada); e) reacción perióstica 
en quinta costilla derecha anterior; f) hemimaxilar superior izquierdo, 
con caries interproximal en tercer y segundo molar.

Figura 5. Bone and dental lesions of the individual of SJ4-s3: a) 
perimortem cut lesions on the right parietal; b) remodeled depressed 
fractures in the frontal bone (arrows); c) first and second lumbar 
ankylosis; d) enamel hypoplasia in the left upper central incisor (gross 
arrow), cervical caries (narrow arrow); e) periosteal reaction in the 
anterior right fifth rib; f) left superior hemimaxilla, with proximal caries 
interproximal  in the second and third molar (arrow). 
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5b). En el parietal izquierdo, sobre la eminencia parietal, 
se identificó otra depresión subcircular de alrededor de 
15 mm de diámetro, de características similares a las 
del frontal, aunque más somera. Por su morfología y 
ubicación, estas lesiones son compatibles con antiguas 
fracturas de hundimiento remodeladas que sólo habrían 
afectado la tabla externa (Ortner 2003; Waldron 2009). 

Junto con los traumas, las osteofitosis fueron las 
alteraciones óseas más frecuentes. Se identificaron 
osteofitos leves, de no más de 1-2 mm, en todos los 
huesos observables de las articulaciones de hombros, 
caderas, rodillas, codos, muñecas y tobillos. También 
se registraron osteofitos marginales leves, moderados 
y severos en los cuerpos vertebrales, especialmente de 
las vértebras torácicas inferiores y lumbares. El caso más 
severo fue la anquilosis de la primera y segunda lumbar 
que se encontraban completamente unidas a nivel del 
cuerpo aunque no de los arcos neurales (Figura 5c). En la 
columna torácica superior sólo se registraron osteofitos 
leves en los cuerpos mientras que la mala preservación 
de la columna cervical no permitió su registro. 

En cuanto a los indicadores habituales de estrés sistémico-
metabólico, no se identificó hiperostosis porótica ni 

criba orbitaria. En cambio, sí se registraron hipoplasias 
de esmalte dental de tipo lineal, en las 3 piezas dentales 
del sector anterior (i.e. incisivos y caninos) recuperadas 
(Tabla 2, Figura 5d). Esta distribución sugiere que se 
trata de secuelas de al menos un episodio de estrés 
sistémico durante la infancia y la niñez del individuo y 
no de un proceso local de falla en la amelogénesis. (e.g. 
por traumas dentales). De hecho, en un incisivo lateral 
superior izquierdo se identificaron dos hipoplasias lineales, 
lo que sugiere la recurrencia de dichos episodios pero la 
ausencia de más piezas anteriores no permite ahondar 
en esta inferencia. 

Dada la mención histórica de una alta prevalencia del 
escorbuto entre los pobladores del fuerte, se puso especial 
atención a su detección, aunque no se observaron 
lesiones óseas compatibles con la afección. De todos 
modos, en adultos, es baja la posibilidad de identificación 
de manifestaciones óseas producto del escorbuto 
(Waldron 2009). Tampoco se identificaron lesiones 
inequívocamente atribuibles a procesos infecciosos. Solo 
se registró una placa de reacción perióstica parcialmente 
remodelada de aproximadamente 45 mm de longitud en 
la cara anterior del tercio proximal de la quinta costilla 
derecha (Figura 5e). La localización puntual de la lesión y 

Tabla 2. Presencia, desarrollo, desgaste y patología dentoalveolar del individuo recuperado en San José (SJ4-sector 3, ind. 1).

Table 2. Presence, development, wear and dentoalevolar pathologies of the individual of  San José Fort (SJ4-sector 3, ind. 1).
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la reconocida inespecificidad de las reacciones periósticas 
(Waldron 2009) no permite relacionarla con certeza con 
una etiología particular, ya que otras condiciones (e.g. 
neoplasias, traumas, condiciones metabólicas) pueden 
provocar reacciones similares.

En cuanto al análisis de los indicadores de salud y 
adecuación fisiológica bucal (Tabla 2) ambos maxilares se 
hallaron incompletos aunque se recuperaron fragmentos 
con dientes in situ y piezas sueltas durante la excavación. 
En total se recuperaron 14 (43,8%) de las 32 piezas 
dentales permanentes esperables, 6 de ellas sueltas. 
La total remodelación del alvéolo del primer molar 
superior izquierdo indicaría su pérdida antemortem 
mientras que la ausencia ante o postmortem de las 
piezas restantes no puede determinarse con certeza 
al no disponerse de los tejidos de sostén. La mitad de 
las piezas halladas registraron cálculo dental (i.e. placa 
bacteriana mineralizada) en alguna de sus caras. La 
prevalencia de caries fue relativamente alta, ya que cuatro 
de las 14 piezas presentes (29%) presentaron lesiones 
cariosas que afectaron al menos esmalte y dentina. Tres 
de las caries se identificaron en el hemimaxilar superior 
izquierdo (Figura 5d y 5f), el mejor representado, dejando 
así abierta la posibilidad de que las piezas perdidas de 
los otros hemimaxilares mostraran prevalencias similares. 
Asimismo, asociado a una de las piezas con caries 
(segundo molar superior izquierdo) pudo identificarse 
una lesión periapical. En cuanto al desgaste dental, se 
registraron valores moderados de desgaste coronario. En 
este sentido, tanto la frecuencia de caries, el grado de 
severidad de las lesiones y el grado de desgaste observado 
en relación con la edad estimada para el individuo, no 
condice con los patrones observados en la salud bucal 
de grupos cazadores prehispánicos de Patagonia (García 
Guraieb y Maldonado 2014; Gómez Otero y Novellino 
2011) ni otras regiones del país tales como Pampa o Cuyo 
(e.g. Bernal et al. 2007; Flensborg 2013; Luna y Aranda 
2014). En especial en los grupos de la estepa patagónica, 
los patrones de salud bucal muestran severos grados de 
desgaste dental y bajas prevalencias de caries, sugiriendo 
así el consumo de dietas duras y fibrosas, basadas sobre 

todo en proteínas animales y bajo contenidos de vegetales 
ricos en azúcares y almidones cariogénicos. 

Análisis de la variabilidad morfológica craneofacial

En la Figura 6 se presentan los scores de los dos primeros 
relative warps, correspondientes a los resultados del 
análisis morfométrico craneofacial de la totalidad de las 
muestras. El relative warp 1 representa el 24% del total 
de la variación. Sobre este eje se observa una distribución 
continua de los individuos en estudio, cuya única 
excepción está dada por el individuo correspondiente 
al Fuerte San José (Figura 6a). El mismo se encuentra 

Figura 6. Análisis de Relative Warp (RW) realizado a partir de las 
variables registradas en el esqueleto cráneo facial de norma frontal: a) 
correspondiente a la totalidad de las muestras en estudio. Las grillas de 
deformación; b y c) representan los cambios en los extremos negativos 
y positivos del primer eje.

Figura 6. Relative Warps (RW) Analysis of the craneofacial skeleton 
(frontal norm): a) total sample; b-c) Deformation grids of the negative 
and positive ends of the first axis. 

Tabla 3.  Calibraciones 
posibles para el fechado 
radiocarbónico del individuo 
de San José (SJ4-s3, ind.1). 

Ta b l e  3 .  P o s s i b l e 
c a l i b ra t i o n s  f o r  t h e 
radiocarbon date of the 
individual of San José Fort 
(SJ4-s3, ind.1). 
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desplazado hacia los valores negativos del relative 
warp 1. En las grillas de deformaciones (Figuras 6b y 
6c) se muestra que hay variación en la morfología de 
algunas estructuras del esqueleto craneofacial como 
el arco cigomático, la región alveolar y la nasal. Estas 
diferencias en el conjunto del esqueleto facial deberían 
estar respondiendo a procesos propios de la dinámica 
micro-evolutiva y no a la respuesta plástica del fenotipo. 
En ese caso sería esperable una modificación más regional 
de la forma, como respuesta a factores de orden local 
como la adaptación a diferentes tipos de dieta o como 
efectos de variaciones climáticas. Por ende, el resultado 
indica que el individuo 1 de SJ4-s3 no corresponde a 
las poblaciones locales originarias de Patagonia. Cabe 
destacar que los resultados muestran también divergencia 
entre el individuo y las poblaciones de origen europeo 
tomadas como referencia, lo cual sugeriría otra ancestría 
involucrada en su morfología craneofacial. 

Cronología 

El fechado AMS obtenido es 387 ± 51 años ARCP 
(hueso, AA104437, δ13C = -14,9). La Tabla 3 presenta 
las calibraciones posibles en años calendáricos (2σ 
empleando el programa Calib 7.0.4). Las diferentes curvas 
consideran tanto un origen reciente en el Hemisferio 
Sur como en el Hemisferio Norte, dietas continentales 
y diversas proporciones de componente dietario marino 
que podría estar actuando con efecto reservorio, ya que 
a priori son todas posibilidades válidas para el individuo 
analizado. Así, se observa que la mayoría de los rangos 
de calibración obtenidos caen dentro del lapso post-
contacto. No obstante, sólo aquellos que consideran en 
la calibración un componente marino en la dieta de entre 
el 40 y 50% coinciden con el período de ocupación del 
fuerte. La evaluación de la calibración más adecuada se 
discutirá más adelante, ya que debe ponerse en fase con 
los demás resultados, en especial con los de isótopos 
estables.

Análisis de Isótopos Estables 

La extracción de colágeno de la muestra ósea analizada 
dio una recuperación de colágeno del 6%, mientras que la 
C/N fue de 3,5 -dentro del rango normal 2,9/3,6 (De Niro 
1985)- lo cual indica que los valores isotópicos obtenidos 
son primarios. El individuo registró un valor de δ13C de 
-15,2 ‰ y de δ15N de 10,5 ‰. Por su parte, la bioapatita 
ósea dio valores de δ13C de -11,6 ‰ y de δ18O de -1,7 
‰, mientras que el esmalte dental de δ13C es -7,6 ‰ y 
el de δ18O es -0,9 ‰.

Respecto a los indicadores de dieta (δ13C y δ15N), los mismos 
se comportan como un caso anómalo si consideramos los 
valores de Chubut. Gómez Otero (2007b) presenta valores 
medios de -15,5‰ ± 1,7‰ y 15,5‰ ± 1,8‰ para el 
δ13C y δ15N, respectivamente, de la costa de Chubut y de 
δ13C= -17,4 ‰ ± 1,2 ‰ y de δ15N= 14,0‰ ± 1,1‰ para 
el valle inferior del Río Chubut. Esta posición singular se 

mantiene si lo comparamos con el resto de los estudios 
para cazadores-recolectores de Patagonia (ver reciente 
síntesis en Gordon et al. 2015). 

Por su parte, el δ18O puede ser empleado como marcador 
geográfico y/o de movilidad ya que permite discutir el 
carácter alóctono/foráneo de este individuo respecto 
a los cazadores-recolectores de Patagonia. A pesar de 
que la disponibilidad de valores de δ18O en cazadores-
recolectores de la región no es ubicua como la de δ13C y 
δ15N, para la costa norte de Santa Cruz la media de δ18O 
es de -6,5 ‰ ± 1,4 ‰ (Zilio 2015) y, a similar latitud, 
en el interior de la provincia de Santa Cruz los valores 
se distribuyen entre -11,0 ‰ y -8,3 ‰ (Tessone et al. 
2013). Por tal razón, a partir de este isótopo estable 
también se destaca el carácter anómalo de las relaciones 
isotópicas registradas en los últimos años de vida del 
individuo respecto a poblaciones cazadoras-recolectoras 
de Patagonia.

Por otro lado, al analizar el δ18O sobre material óseo 
y esmalte dental del segundo molar inferior podemos 
evaluar cambios en la residencia y movilidad en la vida 
de este individuo. El primero de los tejidos corresponde 
aproximadamente a sus últimos 10 años de vida (Ortner 
2003), mientras que el esmalte dental informa respecto 
al lapso trascurrido entre los tres y los siete años de vida 
(Smith 1991). En el caso mencionado, la diferencia entre 
los valores es menor a 1 ‰ (δ18O= -1,7 ‰ y -0,9 ‰), lo 
que indica que el individuo no sólo es extraño para los 
valores locales de Patagonia, sino que no modificó su 
residencia −o por lo menos, si la modificó, se mantuvo 
en ambientes con similares rango de valores δ18O− entre 
3 a 7 años y su adultez. 

Análisis de ADNmt. 

Se realizaron tres extracciones y varias tipificaciones 
por PCR-RFLP, y pudo determinarse en una de las 
mismas la presencia del haplogrupo H, indicando que 
el linaje materno del individuo es posiblemente de 
origen europeo. Se realizaron diversas amplificaciones 
de la región hipervariable 1 del genoma mitocondrial, 
pero no pudo determinarse aún el haplotipo por falla 
en las amplificaciones. Por este motivo los resultados 
moleculares hasta el momento son preliminares, 
quedando aún pendiente su confirmación con estudios 
en nuevas muestras dentales tomadas en el individuo.

Discusión  

Este  t rabajo se  ha p lanteado dos objet ivos 
interrelacionados; en primer lugar, evaluar si el entierro 
hallado correspondía a un poblador del Fuerte San José o 
si se trataba de un entierro indígena, dado que suelen ser 
hallazgos frecuentes en la costa de Río Negro y Chubut 
(e.g. Favier Dubois et al. 2007; García Guraieb et al. 
2010; Gómez Otero 2007a). En segundo lugar, se buscó 
caracterizar el perfil biológico del individuo, incluyendo 
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su salud, dieta y ascendencia.

En relación con el primer objetivo, los distintos resultados 
indican que el entierro no correspondería al de un 
cazador-recolector patagónico. Por un lado, los datos 
métricos postcraneales, en especial el índice crural, y los 
de morfometría geométrica craneofacial no muestran 
los patrones de variación observados en las poblaciones 
cazadoras locales. Lo mismo ocurre tanto con las señales 
isotópicas de carbono, nitrógeno y oxígeno obtenidas, 
como con los resultados de salud bucal que muestran 
valores diferentes a los datos de referencia conocidos 
para las poblaciones locales. Por otro lado, aunque 
queda aún pendiente la confirmación de los resultados 
genéticos mediante la obtención de la secuencia de la 
RHV, los resultados obtenidos hasta ahora ratificarían 
esta caracterización foránea del individuo analizado, ya 
que el linaje materno hallado se encuentra en elevadas 
proporciones en poblaciones actuales europeas y del 
Oeste de Asia y en menor medida en Próximo oriente 
y Norte de África (Achilli et al. 2004). Sin embargo, 
como se desprende de los análisis morfométricos y se 
discutirá más adelante, esta no sería la única ancestría 
del individuo. Asimismo, el sexo y edad estimados -un 
adulto probablemente masculino-, también condicen con 
el perfil demográfico documentado para los pobladores 
del fuerte. 
Un aspecto clave para contrastar la pertenencia del 
individuo al fuerte, es su cronología. El fechado obtenido 
indica un origen post-contacto prácticamente en 
cualquiera de las calibraciones realizadas. No obstante, 
sólo con aquellas que incluyen un importante contenido 
marino en la dieta, ya sea con curvas de calibración del 
hemisferio norte como del sur, el rango obtenido coincide 
con el período conocido de ocupación. Los análisis de 
isótopos estables efectuados aportan datos para poder 
evaluar ambos aspectos, dieta y procedencia geográfica; 
aunque presentan la dificultad de que al no poseerse 
información independiente sobre el contexto ambiental 
y los posibles recursos que conformaron la dieta del 
individuo, las explicaciones posibles para los valores 
isotópicos obtenidos son múltiples. De todos modos, 
pueden desarrollarse una serie de hipótesis para evaluar 
en un futuro con una mayor cantidad de análisis (e.g. 
isótopos estables de azufre) e individuos muestreados. 

El primer aspecto es establecer alguna relación respecto 
al lugar de proveniencia del individuo.  El δ18O es un buen 
indicador geográfico, ya que en humanos se relaciona 
con el δ18O del agua ingerida y, por ende, con el δ18O 
de las precipitaciones del área de residencia. Éstas a 
su vez, presentan variaciones en relación con factores 
geográficos como la latitud, altitud, distancia a la costa, 
etc. (Price et al. 2012). En el caso del individuo analizado 
aquí, los bajos valores obtenidos (δ18O= -1,7 ‰ y -0,9 
‰) pueden relacionarse con valores de precipitaciones 
mayormente registrados en espacios de latitudes bajas o 
tropicales, como por ejemplo el Caribe o ciertas áreas de 
África (Price et al. 2012; Laffoon et al. 2013). 

Por otro lado, la información brindada por los isótopos 
de carbono y nitrógeno permiten evaluar aspectos 
paleodietarios, tales como el componente marino de 
la dieta y por consiguiente el posible efecto reservorio 
sobre el fechado. Por tal razón, es importante evaluar 
si los valores obtenidos de δ13C y δ15N podrían justificar 
el consumo de entre un 40% y un 50% de recursos 
marinos para que la edad calendárica del individuo 
coincida con los 31 años de ocupación del fuerte. El 
valor δ13C de -15,2 ‰ justificaría una dieta mixta entre 
recursos terrestres C

3
 y recursos marinos; no obstante, 

el δ13C pierde capacidad de resolución en la medida que 
también podría ser el consumo de recursos terrestres 
basados en vía fotosintéticas C

4
. Por su parte, en términos 

generales, el valor de 10,5 ‰ en el δ15N resulta bajo 
para considerar el consumo de proteínas marinas. Como 
vimos, en Chubut y Patagonia el promedio de una dieta 
con consumo de recursos marinos es de 15,5 ‰ ± 1,8‰, 
donde Gómez Otero plantea que el 69% de la muestra 
analizada presenta un consumo moderado a alto de 
recursos marinos (Gómez Otero 2007b). No obstante, 
al establecer la posibilidad de múltiples orígenes de este 
individuo debemos considerar distintos escenarios que 
expliquen estos valores. Una de esas posibilidades, que 
sería coincidente con la información brindada por el δ18O, 
son los ecosistemas de arrecifes tropicales, los cuales 
presentan valores más bajos en el δ15N que los restantes 
ambientes marinos. Esto se explica por la fijación del N en 
la base de las cadenas tróficas y da cuenta en parte de las 
paleodietas con bajo δ15N con un fuerte consumo marino 
que se han registrado en áreas del Caribe (Schoeninger et 
al. 1983; Keegan y De Niro 1988; Laffoon et al. 2016). De 
esta forma, en relación al segundo de los objetivos, este 
desarrollo permite generar una hipótesis sobre el origen 
y la dieta del individuo recuperado en el Fuerte San José, 
el cual lo ubicaría en un ambiente marino tropical. 

Sobre esta base, teniendo en cuenta como hemos 
mencionado al principio el registro de la muerte 
de al menos dos pobladores “negros”3, no podría 
descartarse a priori que el individuo recuperado fuese 
mulato y procediera de alguna región del Caribe 
y/o la Costa Africana. Ello daría cuenta no sólo del 
importante componente marino de la dieta y de su 
efecto sobre el fechado, sino que contribuiría a explicar 
también la aparente incongruencia observada entre la 
información genética obtenida y la morfométrica. Como 
se mencionó, mientras el ADNmt señala su descendencia 
de un linaje materno que, de acuerdo con los datos de 
distribución actual sería probablemente europeo, los 
datos morfométricos postcraneales y craneofaciales 
sugieren otras ancestrías, e incluso, proximidades 
morfológicas con individuos “negros”. Asimismo, dado 
que el linaje H también se encuentra en bajas frecuencias 
en poblaciones de Próximo Oriente y Norte de África, 

3 Archivo General de Indias (en adelante AGI), Legajo 326, folios 601-
798, carta n° 210 “J. J. Vértiz a J. de Gálvez, Buenos Aires, 8 de octubre 
de 1779; AGN, Sala IX, Legajo 23-10-3, Antonio Viedma, Buenos 
Aires, 25 de agosto de 1779.
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existe la posibilidad de que no haya tal incongruencia y el 
individuo descienda de poblaciones de ancestría africana 
relocalizadas durante la época colonial en el Caribe.

Como respaldo a estas hipótesis, cabe señalar, por un 
lado, el activo comercio de esclavos −procedentes de 
distintas regiones de África Occidental y Oriental− así 
como el mestizaje en las colonias españolas en América, 
entre los siglos XVI y XIX. La distribución de los mismos 
abarcó los países del área del Caribe así como Brasil, 
Perú, Chile, Uruguay y Argentina. Por otro lado, ha sido 
posible constatar diferentes orígenes geográficos de 
las tripulaciones de las embarcaciones españolas que 
recalaron en la costa patagónica durante el siglo XVIII. 
Entre otros, éstos incluyen lugares del Caribe, como 
Campeche en la Península de Yucatán, como el caso de 
un marinero mulato, cuya muerte no ha sido consignada 
en los registros históricos4.

4 AGN, Sala IX, 16-2-9 “Lista de los individuos que tripulan el Bergantín 

Finalmente, la información paleopatológica permite 
caracterizar el estado de salud y el estilo de vida del 
individuo, contribuyendo al mismo tiempo a ratificar 
la idea que se trata de un poblador del fuerte. Como 
se ha mencionado, los patrones de salud bucal, con 
alta prevalencia relativa de caries y un desgaste dental 
moderado, sugieren dietas más blandas y cariogénicas 
que las conocidas para los cazadores-recolectores 
patagónicos del Holoceno. Esta combinación de rasgos 
es usual en dietas con una proporción relativa mayor de 
carbohidratos y almidones (Hillson 2008), que tendrían 
una fuerte prevalencia en las dietas coloniales. 

Otro aspecto se refiere a las condiciones de vida de salud 
general del individuo. Las hipoplasias del esmalte dental 
observadas en varias piezas dentales del sector anterior 
sugieren que el individuo habría sufrido al menos un 

del Rey nombrado Nuestra Señora del Carmen y San Antonio. Año 
1780 […].Contaduría de las Nuevas Poblaciones de la Bahía de San 
Julián. Salió de esta Bahía el 10 de diciembre de dicho año”.

Tabla 2 Suplementaria. Índice crural del 
individuo recuperado en San José (SJ4-
sector 3, ind.1) y de muestras de diversas 
cronologías y regiones. 

Supplementary Table 2. Crural Indexes of  
the individual of San José Fort (SJ4-sector 3, 
ind.1) and of samples of different regions 
and chronologies. 

Tabla 1 Suplementaria. Registro de los eventos de muerte en Fuerte San José (1779-1810).

Supplementary Table 1. Death record of San José Fort (1779-1810).
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episodio de estrés sistémico durante la infancia. El mismo 
habría sido lo suficientemente severo como para que el 
organismo desvíe energía de procesos no vitales como la 
amelogénesis para el mantenimiento de la homeostasis. 
Si bien las hipoplasias son secuelas inespecíficas de dichos 
episodios, las infecciones respiratorias y gastrointestinales 
actuando sinérgicamente con condiciones de nutrición 
deficiente durante los primeros años de vida suelen 
ser sus causas más comunes (Langsjoen 1998; Hillson 
2008). Asimismo, la presencia de tres fracturas craneales 
remodeladas de larga data también sugiere uno o varios 
episodios de estrés mecánico severos. El alto grado de 
remodelación que presentan las tres así como la ausencia 
de secuelas o evidencias de las líneas de fractura podrían 
indicar también que las mismas ocurrieron durante la 
etapa de crecimiento del individuo, cuando los huesos del 
cráneo son de menor espesor y la tasa de remodelación 
ósea es elevada. No obstante, no es posible dar mayores 
precisiones sobre los tiempos de ocurrencia de fracturas 
altamente remodeladas.

Por su parte, los cambios degenerativos articulares son 
manifestaciones comunes en los individuos adultos, 
en especial a partir de la cuarta década de vida. Dado 
que su etiología es multicausal, además de patrones de 
actividad, se incluyen variables como la edad, el sexo 
y factores de predisposición genética (Waldron 2009). 
Sin embargo, el grado muy severo de artropatía lumbar 
observado para la edad del individuo, podría sugerir que 
el mismo estuvo sujeto, por su estilo de vida, a patrones 
de intensa actividad. 

Por último, las lesiones traumáticas perimortem son 
compatibles con heridas de arma blanca. Aunque per se 
no pueden considerarse causa de muerte del individuo, 
dan cuenta de un episodio de violencia interpersonal 
perimortem que podría vincularse con lesiones letales en 
tejidos blandos. En este sentido, la información histórica 
para el fuerte refiere por un lado, a episodios de violencia 
aislada seguida de muerte entre pobladores e indígenas 
y por el otro, al malón que puso fin a la ocupación. De 
acuerdo con las fuentes, los restos de los individuos 
muertos en este último habrían quedado expuestos en 
la superficie, a merced de agentes tafonómicos diversos 
como carnívoros y meteorización, siendo enterrados 
unos años más tarde. El estado primario del entierro de 
SJ4-s3, su posición eminentemente articulada y el tipo 
de agentes tafonómicos identificados, no coincidirían a 
priori con esta situación. 

Conclusiones

Los resultados obtenidos en la invest igación 
bioarqueológica han permitido descartar el origen 
amerindio del individuo 1 recuperado en SJ4-s3, y 
sostener que correspondería a un poblador del Fuerte 
San José, masculino, adulto de entre 35 y 50 años. 
Asimismo, la integración de las distintas líneas permitieron 

sugerir que se trataría de un individuo  de ascendencia 
africana o un mulato con ascendencia europea por línea 
materna, probablemente proveniente de zonas caribeñas, 
que habría pasado no más de una década en el Fuerte 
antes de morir en un episodio de muerte violenta. Estas 
hipótesis deberán contrastarse con el análisis del perfil 
poblacional desde el punto de vista histórico así como 
de nuevas investigaciones en el área. De este modo, el 
primer paso será extender los análisis realizados aquí a 
los restos recuperados en la década de 1980 en el mismo 
sector y, a la luz de estos resultados, se planteará la 
ampliación de las excavaciones en SJ4 y las investigaciones 
bioarqueológicas de los restos que pudieran recuperarse. 

La información presentada en este trabajo constituye el 
puntapié inicial para ampliar los estudios arqueológicos del 
cementerio y la población del Fuerte San José y representan 
un nuevo aporte al conocimiento bioarqueológico de las 
poblaciones no originarias de fines del período colonial, 
para las que aún se cuenta con escasos antecedentes 
(e.g. Senatore et al. 2007; Barrientos et al. 2011; Suby et 
al. 2009).  Asimismo, viene a integrar nuevas corrientes 
en bioarqueología que revalorizan los estudios de caso, 
abarcados desde la integración de múltiples líneas de 
análisis, no sólo específicamente bioarqueológicas sino 
también arqueológicas, históricas, etnográficas, etc. Estos 
análisis funcionan como complemento a los estudios 
poblacionales que marcaron el rumbo principal de la 
subdisciplina durante las últimas décadas  y permiten 
una vía de entrada alternativa a las investigaciones  de las 
poblaciones del pasado (Stodder y Palkovich 2012). Esta 
vía es especialmente provechosa en casos como el que 
nos ocupa, donde la riqueza del análisis radica tanto en 
detectar las generalidades como las particularidades de 
la heterogénea población que habitó el Fuerte San José 
durante el período colonial tardío en la costa patagónica.

Buenos Aires-San Carlos de Bariloche, 15 de Julio de 
2016
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